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RESUMEN 

El objetivo del presente trabajo fue investigar algunos componentes del potencial 

vectorial de Aedes aegypti en el área metropolitana de Monterrey, N. L. Las poblaciones 

naturales de ios adultos de Aedes aegypti fueron muestreadas de Abril a Octubre de 1991. Las 

colectas se efectuaron en condiciones peridomiciliarias, de las 16:00 a las 19:00 horas y sobre 

dos voluntarios como cebo humano. 

Los datos sobre estado trófico, densidad poblacional y edades fisiológicas fueron 

registrados sobre hembras capturadas en un período de 16 días consecutivos, y análizados 

mediante correlaciones cruzadas de las series de tiempo para estimar la duración del ciclo 

gonotrófico, la tasa de supervivencia diaria y la tasa de supervivencia por ciclo gonotrófico 

(Mutero y Birley, 1987). 

La tasa de supervivencia diaria fue estimada en 0.87 y la tasa de supervivencia por 

ciclo gonotrófico en 0.49, con un ciclo gonotrófico de cinco dias de duración a una 

temperatura promedio diaria de 25.5°C. 

Finalmente, durante el periodo de estudio, la fluctuación poblacional de Ae. aegypti 

definió dos picos de crecimiento poblacional, a principios del mes de Junio y de Octubre 

respectivamente. Así mismo la proporción de hembras nulíparas, paridas y grávidas fue 

mayor en Junio, Septiembre y Octubre, periodo que comprende la estación lluviosa. Sólo las 

nulíparas y paridas representaron el 80%. 



INTRODUCCION 

El dengue es la enfermedad arboviral transmisible más importante en términos de 

morbilidad y mortalidad, y representa uno de los principales problemas de salud pública que 

afronta la humanidad. Aproximadamente 1.5 billones de personas en los tropicos, especialmente 

de Asia, la región del Pacifico Occidental, el Caribe, Centro y Sur América, viven bajo el riesgo 

de infecciones de dengue (Becker y cois., 1991), y se calcula que por lo menos ocurren 100 

millones de infecciones cada año en el mundo (Halstead, 1988), donde los daños ocasionados 

por esta enfermedad y sus formas más severas han sido inmensos, durante epidemias y en áreas 

endémicas en numerosos paises (Gratz, 1991). 

Las primeras epidemias de dengue en el mundo ocurrieron simultáneamente en dos de los 

continentes en 1779, en El Cairo y en Jakarta, Indonesia, y en 1780 en Filadelfia, Estados 

Unidos, donde además se describió clínicamente esta enfermedad (Carey, 1971). 

En algunos países del sur de Asia el dengue y la ñebre hemorrágica, en los últimos 25 

años han causado la hospitalización de alrededor de 750,000 personas y más de 20,000 

defunciones (Pant, 1987). En China durante 1985-1986, se registraron 127,157 casos de 

dengue y fiebre hemorrágica, con 312 defunciones (Qiu y cois., 1991). En el Pacifico 

Occidental, Sureste de Asia y América Latina, la fiebre hemorrágica se ha extendido 

ampliamente. Este síndrome está ahora entre las 10 principales causas de hospitalización y 

muerte de niños en ocho países del trópico Asiático , en donde se han reportado mínimamente 

1.5 millones de hospitalizaciones y 33,000 muertes, desde su primera aparición en la década de 

1950. En Tailandia durante 1987, ocurrió una gran epidemia con un total de 171,630 casos 

notificados y 896 muertes (Gratz, 1991). 



En América Latina durante el programa de erradicación del vector Aedes aegypti L. en 

1947, muchos países fueron declarados libres del mosquito, sin embargo en décadas pasadas 

fueron reinfestados y desde entonces han ocurrido frecuentemente serias epidemias. En Puerto 

Rico en 1977, se notificaron alrededor de 355,000 casos. En Cuba durante 1981, se presentó 

por primera vez una epidemia de dengue hemorrágico en el continente; oficialmente se reportaron 

344,203 casos de dengue, aproximadamente 1,109 diagnosticados con fiebre hemorrágica y 159 

defunciones (Gratz, 1991). En Brasil, se presentó en 1986 y hubo más de 300,000 reportes de 

dengue (López-Antuñano, com, per., cit por Reyes, 1991). Así mismo durante 1990 a Enero de 

1991 se reportaron 36,167 casos de dengue, de los cuales 237 fueron diagnosticados como 

dengue hemorrágico con tres defunciones (OPS, cit por. Gómez, 1992). Recientemente en 

Venezuela, durante 1989-1990 se notificaron un total de 12,200 casos de dengue, de los cuales 

3,108 fueron diagnosticados de fiebre hemorrágica con 73 muertes estimadas (Gratz, 1991). 

Casos esporádicos de esta enfermedad han sido reportados en 13 países del Caribe, Centro y Sur 

América, incluyendo México. De los 1, 006.702 casos de dengue reportados durante 1980-

1990, el 22% correspondieron a México, que junto con Colombia son los paises con una 

transmisión muy activa (Gómez, 1992). 

En México el dengue representa actualmente un problema prioritario de salud pública, no 

sólo por su magnitud y distribución en el territorio nacional sino también por los daños 

socioeconomicos que ocasiona. En 1963, Ae. aegypti fue erradicado ( Reyes, 1990), sin 

embargo ocurrieron reinfestaciones en 1965 por la frontera norte y en 1977 por la frontera sur. 

Los primeros casos (38) de dengue diagnosticados y reportados en el país ocurrieron en 1978 en 

Tapachula Chiapas, desde entonces esta enfermedad se ha extendido en forma epidémica y es 

ahora endémica en 29 de los 32 Estados del país, con fluctuaciones que han variado 

considerablemente. El total de casos reportados hasta 1990, fue de 227,229 y el 86 % de los 



mismos correspondieron sólamente a 13 Estados de la República: Veracruz (29,715), Guerrero 

(23,816), Oaxaca (17,568), Chíapas (16,468), Yucatan (15,558), Tamaulipas (14,927), 

Coahuüa (14,697), Nuevo León (12,720), Jalisco (11,472), Sinaloa (11,402), Nayarit 

(10,555), Puebla (8,861) y Michoacan (8,807) (Gómez, 1991). 

En Nuevo León, los primeros casos de dengue se presentaron en 1980, y desde entonces 

han ocurrido brotes de importancia en el Estado. En los últimos años en los Municipios que 

integran el área metropolitana, esta enfermedad se ha constituido endémica, especialmente en 

Guadalupe, San Pedro Garza García, Monterrey y San Nicolás de los Garza, donde en 1990 se 

registraron epidemias alarmantes con 3,183 casos, sólo durante los meses de Septiembre, 

Octubre y Noviembre (Urcña.1990). 

El virus del dengue pertenece a la familia Flaviviridae (grupo B ), que comprende 

alrededor de 500 arbovirus formalmente reconocidos (Karabatsos, 1985), de los cuales se 

sospecha que más de 200 son transmitidos por mosquitos y alrededor de 100 son causantes de 

enfermedades al hombre (Gratz, 1990). En la actualidad se conocen cuatro tipos antígenicamente 

distintos, que han sido designados como dengue serotipo I, Q, m y IV. Los cuales presentan 

reacciones cruzadas en varías pruebas serológicas, lo que no se manifiesta en una protección 

inraune-cruzada en personas que viven en áreas endémicas y que pueden tener las cuatro 

infecciones de dengue durante su vida, una con cada serotipo (Theiler y Downs, 1973). En 

México los serotipos I, n y IV han estado involucrados en epidemias y se han detectado en 

circulación dos y hasta los tres serotipos simultáneamente en áreas urbanas y rurales de varios 

Estados de la República. Aunque sólo dos de ellos (I y IV) han sido responsables de varias 

epidemias y brotes en el pais (SSA, 1989). 



Aedes aegypti es un mosquito que pertenece a la Clase Insecta; Orden Díptera; Familia 

Culicidae; Subfamilia Culirinae; Tribu Aedini; Genero Aedes; Subgenero Stegomyia, Especie 

aegypti (Unnaeus). Knight y Stone (1977), enumeraron 38 subgéneros que comprenden a 910 

especies y sóloStegomyia agrupa a 108 especies. Entre estas se encuentran algunas especies de 

mosquitos que transmiten virus al hombre como Ae. aegypti, Ae. albopictus, Ae. mediovitatus y 

Ae. scuteÜaris (Soper, 1967); de las cuales Ae. aegypti y Ae. albopictus merecen consideración 

por so* los principales vectores pan tropicales, de algunas de las más importantes y devastadoras 

enfermedades epidémicas virales como el dengue, la fiebre hemorrágica y la fiebre amarilla 

(Mattingly, 1969); y de algunas epizootias de importancia como la encefalitis Japonesa, la 

Venezolana y la de San Luis. 

Aedes aegypti es un mosquito originario de Africa y se considera que inicialmente fue 

silvícola, el cual a finales del siglo pasado penetró a Asia y reemplazó a Ae. albopictus como 

vector de dengue en áreas urbanas. Después de la segunda guerra mundial, debido a la 

subsecuente urbanización en el sureste de Asia, Ae. aegypti se adaptó excelentemente en hábitats 

domésticos y urbanos, y la incidencia de dengue se incrementó dramáticamente. Durante este 

período a principios de 1960 el dengue evolucionó a su forma más severa y fatal: la fiebre 

hemorrágica de dengue (Becker y cois., 1991). Actualmente presenta una amplia distribución 

geográfica, principalmente en las regiones tropicales y subtropicales, y se considera un vector 

eficiente y el más común transmisor de dengue. Se le encuentra desde los 45° de latitud norte y 

los 35° de latitud sur, por lo cual es considerada una especie cosmopolita (WHO, 1982). En 

México se presenta en áreas con 1,200 m. y hasta 1,800 rasnm. (Loyola com. pers.,1991).ss 

La eficacia de los insectos vectores, depende principalmente de cuatro factores: (1) ser 

abundantes y sus hábitats adyacentes a los asentamientos humanos, (2) que la proporción de 



alimentaciones sea frecuente en humanos, (3) tener susceptibilidad fisiológica y genética para ser 

infectado y transmitir la enfermedad, y (4) vivir un período suficiente para que el parásito se 

multiplique (McGiegor, 1976). Lo anterior determina la probabilidad de un contacto exitoso con 

el hospedero (Metcalf, 1975), y se relaciona con la capacidad para permitir la replicación del 

virus y con la cantidad total de partículas virales (Reyes, 1990). Estos factores intrínsecos 

moderados por factores extrínsecos, deben considerarse en combinación con ciertos factores 

abióticos como la temperatura, la precipitación pluvial y la humedad, al tener en cuenta los 

distintos estados ecológicos de la enfermedad, es decir estable o inestable (Russell y cois., 1963) 

Así mismo, el reconocimiento de los componentes del potencial vectorial de las 

poblaciones naturales de Ae. aegypti, son determinantes para identificar y entender la dinámica 

de transmisión del dengue, lo que permitirá planificar y optimizar las medidas de control del 

vector. Por lo anterior en el presente trabajo fueron planteados los siguientes objetivos: 



OBJETIVOS 

1.- Determinar la duración del ciclo gonotrófico de Aedes aegypti durante la época 

de lluvias, utilizando los intervalos de oviposición. 

2.- Obtener la tasa diaria de supervivencia promedio y la tasa de supervivencia por 

ciclo gonotrófico del vector. 

3.- Conocer la estructura de edades fisiológicas y el estado tróñco de las poblaciones 

de Aedes. aegypti en la zona metropolitana de Monterrey, N. L. 



HIPOTESIS 

La estructura de edades, el estado trofico y el ciclo gonotrófico pueden usarse para 

determinan la tasa de supervivencia de Ae. aegypti, en base a las frecuencias diarias de 

paridad de las hembras, con la estimación de estas variables se puede inferir sobre algunos 

componentes de la capacidad vectorial 



ANTECEDENTES 

Bionomía de Aedes aegypti L. 

Los aedinos al igual que el resto de los culicidos presentan cuatro estadios metamórñcos 

que son: huevo» larva, pupa y adulto. Su ciclo de vida brevemente es el siguiente: los huevos 

son puestos individualmente en recipientes artificiales de colores obscuros con cuello ancho, y 

en naturales que contienen agua limpia, obscura y con hojas en descomposición que estimulan la 

oviposición, como llantas, latas, botes, cubetas, jarras de barro o bañiles metálicos, cisternas, 

tinacos, agujeros en árboles o entre las hojas de plantas tropicales. La puesta se realiza en áreas 

húmedas y sombreadas principalmente por la tarde (WHO, 1982; Chadee y Corbet, 1987). La 

mayoría de las hembras llegan a producir menos de 100 huevos por ovipostura (Clements, 

1963). Presentan una forma ovoide y tienen la superficie de aspecto reticulada, miden menos de 

un milímetro. Al ser depositados son de color blanco, aunque a las dos horas se obscurecen, la 

incubación de los mismos ocurre una vez que se han hidratado durante dos o tres días. 

Eclosionan a las 12-14 horas bajo condiciones favorables de humedad y temperatura, los huevos 

pueden resistir a la sequía y sobrevivir varios meses hasta más de un año. El desarrollo larvario 

se efectúa entre cinco a siete días, a una temperatura de 27°C y pasan la mayor parte 

alimentándose. La larva muda cuatro veces para después pupar. El estadio pupal dura alrededor 

de 48 a 72 horas, durante las cuales no se alimenta y ocurren cambios que se dan dentro del 

cuerpo, hasta que completa su transformación en un mosquito adulto (Tinker, 1964; Moore , 

1978 y Carrada, 1984). 

Los adultos recién emergidos permanecen las primeras 24 horas en fase teneral, tiempo 

en que se efectúa el endurecimiento y obscurecimiento (esclerotinización) de su cutícula. Durante 



este período los mosquitos se mantienen posados sobre las paredes o superficies verticales de 

áreas sombreadas más cercanas a los criaderos, sin alimentarse y aparearse. Después se inicia la 

búsqueda del sexo opuesto para copular y de un hospedero para alimentarse (Klowden, 1979). 

El macho localiza a la hembra mediante un proceso de comunicación acústica durante el vuelo, 

que es determinante en el comportamiento reproductivo de los mosquitos (Roth, 1948). Una vez 

que las hembras han alcanzado su maxima fecundidad (2-5 días) y se han alimentado, son 

fuertemente atractivas ya que producen sonidos de mayor frecuencia (Ikeshoji, 1985). 

El comportamiento de busqueda del-hospedero comienza entre las 24-72 horas de edad, y 

la alimentación inicia hasta las 48 horas. Las hembras se orientan detectando el color, el bióxido 

de carbono y especialmente el ácido láctico que emanan del hospedero potencial. Durante este 

período la respuesta de las hembras se incrementa gradualmente, estabilizándose a las 97 horas y 

manteniéndose así, hasta la muerte del mosquito (Davis, 1984). 

Ciclo Gonotrófico y Tasa de Supervivencia. 

Dentro de la bionomía de vectores, una fase muy importante es el ciclo gonotrófico, el 

cual es un proceso fisiológico que consiste en la digestión de la comida sanguínea y desarrollo de 

los ovarios (WHO, 1975). En función del tiempo es el período que transcurre entre dos comidas 

sanguíneas a replesión, con la oviposición previa a la segunda, independientemente de si la 

sangre la toma en una sóla comida (completa) o durante varías comidas parciales (por 

interrupción defensiva del hospedero) (Reyes, 1993). Si se conoce el ciclo gonotrófico y el 

porcentaje de preferencia alimenticia hacia el hombre, se puede determinar la probabilidad de que 

una hembra se alimente por día. Este parámetro es parte de la fórmula para capacidad vectorial, 

componente entomológico del modelo matématico de la transmisión de la malaria de MacDonald 



(1957). Además con el conocimiento de la edad fisiológica, ciclo gonotrófico del mosquito y 

período extrínseco del virus, se podrá inferir sobre su potencial infectivo. 

Se ha reportado que una hembra en reposo después de una alimentación, incrementa la 

posibilidad de alimentaciones múltiples durante un ciclo gonotrófico, incrementando su 

capacidad vectorial. 

Macdonald (1956) en Malasia y Sheppard y cois. (1969) en Bangkok, encontraron que 

una considerable proporción de hembras colectadas en campo, ya estaban grávidas o 

parcialmente grávidas cuando volvieron a alimentarse. 

MacClelland y Conway (1971) en Tanzania, reportaron doble alimentación en un ciclo 

gonotrófico. 

Trpis y Hausermann (1986) en Tanzania, descubrieron una triple alimentación en un sólo 

ciclo gonotrófico. 

Por otro lado, debido a que la epidemiología de las enfermedades está intimamente 

relacionada con los hábitos alimenticios naturales del vector, la actividad diaria de alimentación 

del mosquito determina en parte, la probabilidad de que una hembra transmita un patógeno de un 

hospedero a otros. 

Diversos estudios han reportado que el patrón diario de alimentación de los mosquitos, 

varia de acuerdo a las localidades y subespecies. Ae aegypti es un mosquito doméstico que 



generalmente esta confinado a las casas donde se cria, tiene un rango de vuelo corto (23-50 m.) 

y raramente se dispersa a largas distancias (Christophers, 1960). 

Gillet (1956), mencionó que en Ae.aegypti una alimentación de sangre es esencial para 

la maduración de los huevos. 

Edman (1970), observó que hembras de Ae. aegypti de 2-4 días de edad (nulíparas), 

digieren una comida de sangre en alrededor el mismo período de tiempo, pero el proceso de 

digestión es más lento en las hembras de 6 días de edad (paridas y no inseminadas). 

Morían y Hayes (1958) en Georgia, observaron que la tasa maxiraa de picadura dentro de 

las casas ocurre durante el atardecer, además realizaron liberaciones del mosquito a dos 

distancias diferentes, aproximadamente 84 y 60 m., reportaron que la máxima dispersión de los 

mosquitos fue a 83.82 m. y 175.26 m. respectivamente. 

Sheppard y cois. (1969) estimaron en Bangkok, que el mosquito se dispersó a una tasa 

de 37 m. cada 24 horas. 

Trpis y cois. (1973) en Tanzania, mediante cebo humano, descubrieron que la 

periodicidad diaria del mosquito, fue casi enteramente diurna y bimodal, con un pico de mayor 

actividad durante el atardecer. 

Así mismo, Corbet y Smith (1974) encontraron en Tanzania, que la periodicidad diaria 

de alimentación de todas las hembras fue predominantemente diurna y bimodal, con picos 



consistentes a las 6:00-7:00 horas y a las 17:00-18:00 horas, la periodicidad diaria de las 

hembras nulíparas y paridas, inseminadas y no inseminadas fueron virtu aira ente iguales. 

MacDonald (1977) en Kenia, liberó poblaciones de Ae. aegypti a tres diferentes 

distancias, 200, 400 y 800 m., observó que aproximadamente el 50 % de los mosquitos 

marcados se dispersaron a 200 m. del punto de liberación, un 10 % a 400 m. y solamente el 1 % 

se dispersó a 800 ra. 

Trpis y Hausermann (1986) reportaron en Kenia, que la tasa media de dispersión de las 

hembras fue de 57.0 ra. y de los machos 44.2 m. La distancia máxima de las hembras y machos 

durante 24 horas fue de 154 m. y 113 m., respectivamente. 

Chadee (1988) en Trinidad, mediante cebo humano determinó la periodicidad diaria de 

picadura del mosquito, la cual fue diurna y bimodal, con picos consistentes durante las 6:00-7:00 

horas y a las 17:00-18:00 horas. La periodicidad diaria dentro y fuera de los sitios muestreados 

fue idéntica, colectando la mayor cantidad de mosquitos fuera de las casas. 

Se ha señalado que la tasa de supervivencia y la frecuencia de picadura determinan la tasa 

neta de reproducción del insecto, y contribuyen para las estrategias del ciclo efe vida. Aunque 

estos parámetros difieren mucho entre las especies, y pueden ser afectados por diversos factores 

intrínsecos y extrínseco. Por consiguiente, su estimación ha sido de gran importancia para el 

conocimiento de la ecología cuantitativa de los insectos. 



MacDonald (1952) y Davidson (1954), postularon la fórmula de la tasa de paridad 

mediante la cual, se puede determinar la tasa de supervivencia diaria de anophelinos en el curso 

de cada ciclo gonotrófico. 

Garret-Jones y Grab (1964), mencionaron sobre la importancia relativa en la evaluación 

de poblaciones de mosquitos anophelinos, comunmente señalada para comparar su capacidad 

vectorial. 

Birley y Boorman (1982) y Holmes (1987), postularon que la tasa de supervivencia 

diaria y el intervalo de oviposición (como un indicador de alimentaciones frecuentes), son las 

dos determinantes más importantes de la capacidad vectorial 

Lehane (1985), afirmó que el conocimiento de la estructura de edades en las poblaciones 

de un vector, es de importancia para el entendimiento de la transmisión de enfermedades y 

durante las campañas de control, cuando se mantienen bajo vigilancia. 

Mutero y Birley (1987) en Kenia, muestrearon mediante cebo humano poblaciones de los 

diferentes vectores de malaria, demostraron que uno de los factores más importantes en la 

transmisión de esta enfermedad es la tasa de supervivencia diaria del mosquito. Así mismo 

investigaron en An. me rus, sobre el requerimiento de dos alimentaciones de sangre antes de la 

maduración de los huevos. Además, señalaron que la estructura de edades de las hembras, 

nulíparas y paridas, es la base para estimar la tasa de supervivencia en mosquitos (1989). 

Jacob y Bevier (1969) en diversas áreas de los Estados de Florida, Georgia, Louisiana y 

Texas, reportaron que la actividad de oviposición d t A e . aegypti en las localidades del norte, 



ocurre a mediados de Septiembre y a principios de Octubre. En el área más arida (San Marcos, 

Texas) la oviposición estuvo estrechamente relacionada con el período de lluvia (principios de 

Octubre). 

Sheppard y cois. (1969) en Bangkok, estimaron la tasa de supervivencia diaria de 

hembras en 0.81 y en machos en 0.70. 

Seawright y cois. (1977) en Georgia, observaron que el ciclo de oviposición inicia 

5 dias después de haber liberado los mosquitos, y el patrón subsiguiente aparece a los siguientes 

4 dias del ciclo, con una máxima a los 8,12 y 16 dias. La supervivencia diaria estimada fue de 

0 . 8 2 . 

MacDonald (1977) en un estudio efectuado en Kenia, estimó la tasa de supervivencia 

diaria en hembras en 0.89 y en machos en 0.77. 

Jumali y cois. (1979) mencionaron que la transmisión de dengue ocurre durante todo el 

año en áreas endémicas del trópico. En muchos países, sin embargo el patrón clínico es 

diferente, y el incremento de la transmisión se asocia con la temporada de lluvias. 

Focks y cois. (1981) en Nueva Orleans, encontraron una cantidad de 51 a 158 hembras 

por cuadra, suficientemente grandes para transmitir el dengue, la tasa de supervivencia de los 

adultos fue de 0.85 y 0.90. 



Tipis y Hauserraann (1986) en Kenia, determinaron la tasa de supervivencia diaria por el 

método de Fisher y Ford, y de Holly-Seber, en hembras fue estimada en 0.825 mediante ambos 

métodos y en machos 0.693 y 0.532 respectivamente. 

Chadee (1988) en Trinidad, reportó que la actividad de oviposición de Ae. aegypti 

ocurrió durante todo el año, incluyendo Mayo-Noviembre (1981), la tradicional estación lluviosa 

(Chadee y Corbet, 1987). 

Herrera (1989) en México, mencionó que el pico de casos de dengue ocurre durante los 

meses de Octubre y Noviembre, después del período de lluvias, presentándose epidemias locales 

en los meses más frios y de baja precipitación pluvial. 

Loyola (com. pers., 1991), señaló que el dengue se presenta en áreas del país en forma 

estacional, con brotes importantes que ocurren Manualmente, aunque en algunas localidades la 

transmisión es durante todo el año. 

Rueda y cois. (1990) en Carolina del Norte, examinaron que el tamaño del cuerpo en 

poblaciones de Ae. aegypti generalmente disminuye a temperaturas altas. La supervivencia para 

el 92 % de los adultos fue alta a 20°C (91.80 %) y a 27°C (89.76 %). 

Nasci (1990) en Lousiana, observó que en campo el tamaño de las hembras de Ae. 

aegypti está relacionado con las diferencias en la persistencia de picadura, las hembras más 

grandes fueron significativamente más persistentes que las pequeñas, este factor puede estar 

causando diferencias ra las tasas de paridad y en la potencialidad del vector. 



Koopman y cois. (1991) en México, encontraron que en algunas localidades durante la 

estación lluviosa, temperaturas de 30° - 32°C incrementa la eficacia del vector, en comparación 

de aquellas que registraron temperaturas de 17°C. 

Chadee (1991) en Trinidad, señaló que Ae. aegypti oviposita en sitios de 1.2 m. de 

altura, especialmente en tambos que miden alrededor de 1.0 m.. Los patrones de oviposición 

fueron casi similares, durante la estación húmeda fueron colectados un 52.7 % de huevos, y en 

la estación seca un 47.3 %. 



MATERIALES Y METODOS 

Area de Estudio. 

El estudio fue conducido en la colonia Francisco I. Madero, ubicada en la zona 

metropolitana de la ciudad de Monterrey, N.L., considerada por la Secretaria de Salubridad y 

Asistencia en el Estado como área endémica de dengue (Villarreal, com. per., 1988). Y en el 

laboratorio de Entomología de la Facultad de Ciencias Biológicas de la Universidad Autonoma 

de Nuevo León. Durante el estudio, el área seleccionada registró una temperatura media anual de 

22.4°C, y una precipitación anual de 441.3 mm. con lluvias en los meses de Junio y de 

Septiembre. 

Muestreo de Mosquitos: 

Estimación de! Ciclo Gonotrófico: 

Para este estudio se llevaron a cabo muéstreos diarios y consecutivos del 14 al 29 de 

Octubre de 1991 después de la época de lluvias, en un patio amplio que abarcó varias casas de 

madera, típicas de los estratos bajos y rodeadas de grandes árboles. Se utilizó cebo humano (dos 

personas con piernas y brazos descubiertos) como método de captura, y los mosquitos que se 

posaron fueron colectados mediante un aspirador eléctrico portátil marca bright star (Hausherr's 

Machine Works). El muestreo se realizó en condiciones peridomiciliarias durante tres horas, 

desde las 16:00 a las 19:00 horas (período que comprende el pico de alimentación de Ae. 

aegypti). Los mosquitos capturados durante cada hora se colocaron en viales para su traslado y 

procesamiento inmediato. 



En el laboratorio se cuantificaron y se registró el sexo de todos los mosquitos. El estado 

trófico de las hembras se determinó y se clasificaron fisiológicamente como no alimentadas (sin 

sangre o huevos en el abdomen), alimentadas (con sangre visible en abdomen) y grávidas 

(abdomen distendido con huevos). 

Posteriormente se determinó su edad fisiológica, mediante disección de ovarios en 

solución salina al 0.65%, y en base a la estructura traqueolar de los mismos se clasificaron como 

nulíparas, paridas y grávidas de acuerdo a la técnica de Detino va (1962). 

Obtenidos los datos de abundancia y el estatus de paridad de las hembras disectadas 

diariamente, se análizaron por medio del método de Birley y Rajagopalan (1981), modificado 

por Mutero y Birley (1987) para estimar en períodos relativamente cortos la duración del ciclo 

gonotrófico y la tasa de supervivencia, componentes de la capacidad vectorial de mosquitos 

anophelinos. El método antes mencionado, consiste en el uso de regresión lineal de mínimos 

cuadrados del número de hembras totales (nulíparas más paridas) sobre las paridas colectadas un 

un ciclo de oviposición después. Su aplicación se basa en correlaciones cruzadas de series de 

tiempo, del total de muestreos diarios de poblaciones del vector. Los datos obtenidos se 

transformaron (filtraron) usando la siguiente función: 

Z T = XT - p ( X t . i) 

Donde: 

XT = NO. de hembras paridas colectadas en el dia L 

Xt .1 = Total de hembras (paridas más nulíparas) colectadas 
un dia antes de t. 

p = Valor de la pendiente de la regresión lineaaplicada a los datos. 



El coeficiente de correlación (r) más alto y significativo obtenido despues del día cero, 

determinó el número de días por ciclo gonotrófico por indicar la frecuencia de oviposición de las 

poblaciones naturales de Ae. aegypti durante el período de estudio, en el área endémica de 

dengue en la zona metropolitana de Monterrey, Nuevo León. 

Estimación de la Tasa de Supervivencia: 

La tasa de supervivencia diaria de Ae. aegypti fue estimada en base a la duración del 

ciclo gonotrófico obtenido, mediante el valor del coeficiente (a) intercepto de la regresión de 

hembras pandas (Y) contra hembras totales (X), según el método ya citado de Birley y 

Rajagopalan (1981). Para ello se aplicó la fórmula de la tasa de paridad propuesta por 

MacDonald (1952) modificada por Davidson (1954), expresada como: 

Pi = n V p 

Donde: 

Pi= Tasa diaria de supervivencia. 

P= Tasa promedio de supervivencia por ciclo de 

oviposición, 

n = Duración del ciclo gonotrófico. 

La tasa de supervivencia por ciclo gonotrófico de las poblaciones de Ae. aegypti fue 

estimada de acuerdo al método de Holmes y Birley (1987), mediante el valor de la pendiente (p) 



de la ecuación de regresión, que correspondió al número de dias de retraso (lag time) que a su 

vez definió el ciclo de oviposición, su aplicación se basa en demostrar estadísticamente que el 

valor del intercepto (a)es igual a cero, por lo que este valor expresa la tasa de supervivencia por 

ciclo de oviposición. 

Estructura de Edades: 

Este estudio se realizó en la misma área endémica de dengue del área metropolitana de 

Monterrey, Nuevo León. Los muéstreos se realizaron semanalmente de viernes a viernes, desde 

el mes de Abril al mes de Octubre de 1991. Así mismo, la colecta se efectuó 

peridomiciliaríamente desde las 16:00 a las 19:00 horas, sobre cebo humano como método de 

captura, y mediante un aspirador eléctrico portátil fueron capturados los mosquitos posados. 

De igual forma en el laboratorio se registró la abundancia y sexo de los mosquitos 

colectados. Además se determinó el estado trófico de las hembras y fueron clasificadas 

fisiológicamente como no alimentadas (sin sangre o huevos en el abdomen), alimentadas (con 

sangre roja visible en el abdomen) y grávidas (abdomen distendido con huevos). 

Posteriormente se determinó su edad fisiológica mediante disección de ovarios en 

solución salina al 0.65%, y en base a la estructura traqueolar de los mismos fueron clasificadas 

como nulíparas, paridas y grávidas de acuerdo a la técnica de Detinova (1962). 



RESULTADOS 

Ciclo Gonotrófico. 

Durante el período de estudio que comprendió del 14 al 29 del mes de Octubre de 1991, 

fueron capturados 697 mosquitos de Aedes aegypti L. atraídos a cebo humano en la colonia 

"Francisco I. Madero" de la zona metropolitana de Monterrey, Nuevo León, México. 

Los datos de colectas diarias de A. aegypti durante el mes de Octubre, la composición de 

la estructura de edades fisiológicas de la población y los porcentajes de hembras nulíparas, 

pandas y grávidas que resultaron durante los muéstreos se presentan en el Cuadro 1. Del total de 

hembras capturadas, 366 representaron a pandas, 224 a nulíparas y 107 a grávidas. Respecto a 

los porcentajes de cada una de las clases, la proporción de hembras paridas representaron el 

53%, las nulíparas el 32% y las grávidas el 15%. Durante el período de muestreo el grupo de 

pandas y nulíparas comprendieron el 83% del total de hembras capturadas. 

Los resultados del análisis para estimar la duración del ciclo gonotróñco de Ae. aegypti, 

se presenta en el Cuadro 2, donde se muestran los datos originales de la series de tiempo de las 

hembras totales (nulíparas y paridas) y paridas; arreglo y valores el proceso de autoregresión 

aplicado, y datos transformados (filtración) para cada una de las clases. 

Los resultados de los análisis de correlación cruzada se presentan en el Cuadro 3. Donde 

se observa que el coeficiente de correlación (r = 0.55) más alto que determinó el número de dias 

por ciclo de oviposición a partir del día cero,.fue al quinto día. Y este coeficiente fue 

significativo (p<0.05) porque resultó superior a 2¡yf d, donde "d" es el número de datos en las 



seríes de tiempo (Mutero y Biriey, 1987). Aqui d - 16. Por consiguiente de acuerdo al método 

de Mutero y Birley (1987), la duración del ciclo de oviposición de las poblaciones naturales de 

Ae. aegypti en Monterrey, N. L., México, fue estimado en cinco días a una temperatura 

promedio de 25.5°C. 

Tasa de Supervivencia. 

Una vez estimada la duración del ciclo de oviposición y mediante el valor de la pendiente 

(p= 0.54523) obtenida de la regresión lineal aplicada a los datos, de acuerdo a la fórmula de la 

tasa de paridad de MacDonald (1952) modificada por Davidson (1954) la tasa de supervivencia 

diaria de las poblaciones naturales de Ae. aegypti fue estimada en 0.87 usando la raíz 5. 

Este valor fue calculado al resolver la ecuación de Pj= nVp , donde "n" fue substituido 

por el número de dias del ciclo gonotrófico (5). Por otra parte, Holmes y Birley (1987) 

mencionaron que mediante el método de las series de tiempo para el ciclo de oviposición, 

también se puede obtener la tasa de supervivencia por ciclo. Este estimador corresponde al valor 

de la pendiente (0) de la ecuación de regresión, el cual a su vez se refiere al número de dias de 

retraso (lag time) que definen el ciclo de oviposición, siempre y cuando se demuestre 

estadísticamente que el valor del intercepto (a) es igual a cero. En base a lo anterior se procedió a 

aplicar una prueba de t (de Student) para el intercepto (a), donde la hipótesis nula es Ho: a = 0 

y la alterna es Ha: a * de cero, y usando el error estandar de (a) según Sokal y Rohlf (1981). El 

valor de t fue de 0.64 y este es inferior al de tablas, para dos colas y con 8 grados de libertad. 

En base a esto se aceptó la hipótesis nula, y por lo tanto la pendiente (0) expresa también la 

supervivencia por ciclo gonotrófico. Este estimador fue de 0.49. 



La fluctuación poblacional de Ae. aegypti colectados diariamente sobre cebo humano, 

muestra dos picos de crecimiento poblacional durante los dias de estudio, el primero ligeramente 

superior el día 14 y el segundo el día 22 de Octubre (Fig. 1). 

La estructura de edades fisiológicas deAe. aegypti y su variación estacional durante las 

series de tiempo se presenta en la Fig. 2. La proporción de hembras nulíparas sólamente fue 

mayor que las paridas y grávidas los dias 18 y 19, mientras que los dias 14 y 21 fue igual que 

las paridas y mayor que las grávidas; durante el 17,18 y 19 fue ligeramente igual y estable, y del 

26 hasta el final de los muéstreos fue menor y casi igual que las grávidas. La proporción de las 

hembras paridas en la mayoria de los muestreo fue mayor que las nulíparas y grávidas, el día 14 

y 21 sólo fue igual que las nulíparas y mayor que las grávidas, mientras que los dias 19 y 20 fue 

menor que las nulíparas y mayor que las grávidas. Respecto a la proporción de las grávidas estas 

hembras sólamente registraron tres picos poblacionales el día 14,16 y 18, aunque no lograron 

revasar a las nulíparas y paridas durante los muéstreos diarios. 

La relación entre la temperatura el total de hembras y el total de hembras paridas de Ae. 

aegypti respectivamente, colectadas diariamente del 14 al 27 del mes de Octubre. A igual que las 

poblaciónes capturadas semanalmente durante todo el estudio no muestran efectos evidentes por 

este factor físico ambiental (Fig. 3 y 4). 

Estructura de Edades. 

Durante el período de estudio que comprendió del mes de Abril al mes de Octubre de 

1991, se capturaron 722 mosquitos de Aedes aegypti L. atraídos a cebo humano en la colonia 

"Francisco L Madero" de la zona metropolitana de Monterrey, Nuevo León, México. 



La composición de la edad fisiológica, el número y el total de hembras capturadas por 

muestreo, así mismo muestra el total y los porcentajes de hembras nulíparas, paridas y grávidas 

que resultaron a lo largo de todos los muéstreos realizados semanalmente se presentan en el 

Cuadro 4. Del total de hembras capturadas, 300 correspondieron a paridas, 279 a nulíparas y 

143 a grávidas. La población más alta se registró durante la 17:00-18:00 horas en el mes de 

Octubre. Respecto a los porcentajes de cada una de las clases, se observa que entre las paridas y 

nulíparas no hubo diferencias significativas, en comparación con las grávidas. La clase de 

paridas representaron el 41%, las nulíparas el 39% y las grávidas el 20%. Durante todo el 

período de estudio las hembras paridas y nulíparas comprendieron el 80% del total de hembras 

capturadas. 

La fluctuación poblacional de Ae. aegypti colectados mediante cebo humano; muestra 

dos picos de crecimiento poblacional claramente definidos durante los meses de estudio, el 

primero a principios del mes de Junio y el segundo a principios del mes de Octubre (Fig. 5). 

La estructura de edades fisiológicas de Ae. aegypti y su variación estacional que resultó 

durante los meses de estudio,.se puede observar que la proporción de hembras nulíparas, 

paridas y grávidas fue menor y casi idéntica en los meses de Abril, Mayo, Julio y Agosto las 

cuales representaron el 30 %, sin embargo en los meses de Junio, Septiembre y Octubre fue 

mayor y comprendieron el 70 %. Respecto a la proporción de hembras nulíparas estas rebasaron 

a las paridas y grávidas a finales del mes de Junio y de Septiembre, las cuales en estos meses 

representaron el 23 %. La proporción de hembras paridas sólamente fue mayor que las nulíparas 

y las grávidas a principios del mes de Junio, en el cual comprendieron el 8 %, mientras que en el 

mes de Octubre fue igual que las nulíparas y mayor que las grávidas, en estos meses las paridas 

comprendieron el 18 %. Así mismo, la proporción de hembras grávidas muestra dos picos, a 



principios del mes de Junio y de Octubre, aunque no lograron rebasar a las nulíparas y paridas, 

durante estos meses las gravidas representaron el 9 % (Fig. 6). 

Respecto a la relación entre la temperatura y el total de hembras capturadas se observa 

que este factor físico ambiental permaneció estable durante el período de estudio y no influyó en 

el total de hembras colectadas (Fig. 7). 

En cambio, la relación entre la precipitación y el total de hembras capturadas, muestra que 

este factor físico ambiental fue determinante para la fluctuación poblacional de Ae.aegypti, 

principalmente en el mes de Junio, finales de Septiembre y principios de Octubre, período que 

comprende la estación lluviosa en la ciudad (Fig. 8). 

En relación con la precipitación y el total de hembras nulíparas y paridas, nuevamente se 

observó un efecto evidente por las lluvias en estas poblaciones, durante el mes de Jimio, finales 

de Septiembre y principios de Octubre. Los dos picos para las hembras nulíparas y paridas son 

casi iguales, aunque el de las nulíparas fue ligeramente superior a finales del mes de Septiembre. 

Durante el mes de Julio al mes de Agosto se registraron las poblaciones más bajas de estas clases 

(Fig. 9). 

Así mismo, la relación entre la precipitación y el total de hembras paridas y grávidas a 

igual que en las edades anteriores, el efecto por la lluvia influyó en estas poblaciones 

principalmente en el mes de Junio y de Octubre. Los dos picos para las hembras paridas y 

grávidas son también casi iguales, aunque el de las paridas fue ligeramente superior. Durante los 

meses de Abril, Mayo y Agosto se presentaron las poblaciones más bajas de estas clases. Así 

mismo es importante señalar que através de los muéstreos, la mayoria de las hembras grávidas 



estaban llenas de huevos, o sea no habían oviposítado y aun así fueron colectadas tratando de 

alimentarse (Fig. 10). 

Al comparar la relación entre la temperatura y el total de hembras nulíparas-paridas, y 

paridas y grávidas respectivamente, se observó que la temperatura se mantuvo estable durante 

todo el período de estudio y este factor no influyó sobre estas clases (Fig. 11 y 12). Lo mismo 

ocurrio para el total de hembras alimentadas y no alimentadas (Fig. 15). 

Por otro lado se muestra el estatus trófico de las hembras de Aedes aegypti colectadas 

sobre cebo humano. La población registró dos picos significativos durante los meses de estudio, 

el primero a principios del mes de Junio para la hembras no alimentadas (sin sangre) y el 

segundo a principios del mes de Octubre para las hembras alimentadas (con sangre). El pico de 

Octubre es el más importante dado que en este mes se registró la mayor transmisión de dengue 

en el área metropolitana. Así mismo se observa que durante este mes la incidencia de hembras 

alimentadas es mayor que las no alimentadas (Fig. 13). 

Mientras que la relación entre la precipitación y el total de hembras alimentadas y no 

alimentadas, muestra en estas poblaciones aunque bajas, un efecto evidente por la lluvia a 

principios del mes de Junio y de Octubre respectivamente. Los picos tanto para las hembras 

alimentadas como para las no alimentadas, en el mes de Junio fueron casi iguales, mientras que a 

principios del mes de Octubre las poblaciones de hembras alimentadas fue ligeramente superior 

que las no alimentadas. Durante los meses de Abril, Mayo y Agosto se registraron las 

poblaciones más bajas (Fig. 14). 



DISCUSION 

Tradicionalmente el monitoreo de las poblaciones de Ae. aegypti en los programas de 

vigilancia epidemiológica, se ha llevado a cabo mediante el uso de los índices larvales, como el 

de casa, de recipiente y el de Bretau, pero ya se ha demostrado que el monitoreo de la población 

de adultos es un indicador más importante. En República Dominicana la evaluación de la 

aplicación de adulticidas mediante ultra bajo volúmen, se llevó a cabo con mayor precisión 

mediante el monitoreo de densidad de hembras antes y después de la aplicación; inclusive no 

hubo correlación entre la abundancia de adultos y los Índices larvales (Tidwell y cois. 1990). 

En México, la Secretaría de Salud todavía usa los índices larvales como criterio para 

aplicar selectivamente el Abate en las zonas metropolitanas, no obstante que implica un gasto 

oneroso de recursos económicos y humanos, para cubrir cada una de las casas ubicadas en los 

puntos endémicos de las ciudades. La captura con cebo humano es un método más rápido,barato 

y preciso, y de ahí se deriva la importancia y buena interpretación que se debe hacer de los datos 

del presente estudio. 

Ciclo Gonotrófico. 

El ciclo gonotrófico y la tasa de supervivencia, además de ser estrategias adaptativas del 

ciclo de vida de Culicidae, son los dos parámetros más importantes para la estimación de la 

capacidad vectorial (Birley y Boorman, 1982; y Birley, 1984). Así mismo, permiten cuantificar 

el mecanismo de transmisión de una enfermedad en localidades especificas (Mutero y Birley, 

1987). 



Existe un gran número de estudios sobre ciclo gonotrófico de Ae. aegypti, por lo que 

sólo se mencionaran aquellos que son clásicos, con el fin de compararlos con los resultados 

obtenidos aqui. En este estudio, la distribución relativamente uniforme de las capturas sugiere 

que las poblaciones fueron muestreadas de una manera consistente durante los 16 dias 

consecutivos. Esto permitió determinar la duración del ciclo gonotrófico mediante las 

correlaciones cruzadas de las series de tiempo. El estimador calculado fue de 5 dias a una 

temperatura de 25.5°C, y es similar al reportado por Wijeyaratne y cois (1974), quienes lo 

estimaron en 4 dias. 

También en otro estudio realizado en Florida, liberando hembras de Ae. aegypti 

marcadas y registrando los huevos en o vi trampas por 21 dias consecutivos (confirmando la 

ausencia de Ae. aegypti nativo), se estimó en 5 dias el primer ciclo, mientras que los siguientes 

se presentaron a intervalos de 4 dias, con los picos de oviposición a los S, 12 y 16 dias 

respectivamente (Seawright y cois., 1977). 

Por otro lado, para poblaciones estudiadas en Africa se ha reportado una duración del 

ciclo de 4 dias a 24°C en Dar-es-Salaam, Tanzania (McClelland y Conway, 1971). En el Alto 

Volta fue estimado con un rango de 2.2 a 3.8 dias durante la estación caliente (Hervy, 1977). 

También en Kenia a nivel rural, mediante captura con cebo humano se reportó que el primer ciclo 

de Ae. aegypti duró entre 5 - 7 dias, y los siguientes fueron de 4 - 5 dias (Trpis y Hausermann 

1986). 

Así mismo, en un estudio efectuado en Tailandia mediante mareaje y recaptura de 

mosquitos no lograron determinar la duración del ciclo gonotrófico de Ae. aegypti, pero los 

investigadores supusieron que fue de alrededor de 3 dias, a una temperatura de 28.5°C 



(Sheppard y cois, 1969). Estos resultados fueron confirmados con los obtenidos en otro estudio 

en Bangkok, en el cual se reportó que la duración del ciclo gonotróñco de las poblaciones de Ae. 

aegypti fue de 3 dias (Reporte no publicado ARU, Mayo de 1970; cit por Dye, 1984). Asi 

mismo en otro estudio se consideró que el ciclo gonotróñco duraba 3.14 dias (Dye, 1984). 

Es notorio que estos reportes para Asia, si diñeren al obtenido en este estudio. 

Probablemente la temperatura explique en parte esta diferencia. El reporte esta dado para 28.5°C, 

mientras que los de Africa mencionan 24°C. El ciclo se acorta a temperaturas altas. 

Respecto a la especie Ae. albopictus, el ciclo se calculó en un promedio de 4.6 dias a 

26°C para las poblaciones de Calcuta (India) (GubJer y Bhattacharya, 1971). Bajo condiciones 

de campo, mediante marcaje-recaptura, se ha calculado que transcurren 2 dias entre la 

emergencia y la primera alimentación, mientras que la duración promedio del primero y segundo 

ciclo fue de 5 dias (Morí y Wada, 1977). 

Tasa de Supervivencia. 

Es un parámetro crítico que esencialmente permite determinar el tamaño y estabilidad 

poblacional de un vector potencialmente infectante, así como la producción total de huevos 

(Miller y cois, 1973). Es también la más importante determinante de la duración Qongevidad) o 

expectativa promedio teórica de vida infectante de un mosquito (MacDonald, 1957; Bruce y 

Chwatt, 1985). Y puede ser mayor en áreas altamente endémicas (Mutero y Birley, 1987). 

La tasa de supervivencia diaria de las poblaciones naturales de Ae. aegypti de Monterrey 

Nuevo León fue estimada en 0.87, de acuerdo al método de Holmes y Birley (1987). Es decir el 



número de dias del ciclo gonotrófico, fue la raíz (quinta) que se calculó de la tasa de 

supervivencia por ciclo gonotrófico (5%/" 0.49)- Estos resultados se asemejan con los obtenidos 

en diferentes partes del mundo. Por ejemplo en Bangkok fue estimada en 0.81(Sheppard y cois, 

1969); en Georgia en 0.82 (Seawright y cois, 1977); en Kenia en 0.89 (MacDonald, 1977) y en 

0.82 (Tpris y Hausermann, 1986); y en Nueva Orleans en 0.85 (Focks y cois, 1981). 

Estos valores son más bajos que el reportado para el caso de Ae albopictus, una especie 

asiática e incluso un vector más competente que Ae. oegypti para el dengue. En Nueva Orleans 

para esta especie, mediante la técnica de marcado-recaptura, se obtuvo un estimador de 0.77 para 

ambos sexos (Hawley y cois, 1988). No obstante, cuando se calculó con el método de la pandad 

en Japón, los valores de "p" fluctuaron entre 0.71 y 0.88, y esto corresponde a una longevidad 

promedio de 2.9 - 7.8 dias por hembra (Mori y cois, 1978). Para esta misma especie, pero en 

las zonas tropicales, los estimadores de "p" para la esperanza de vida infectiva son de 0.2 a 2.2 

dias por hembra (en base a un período extrínseco de 10 dias para el virus del dengue) (Hawley y 

cois., 1988). 

Estructura de Edades y Estado Trófico 

El conocimiento de la estructura de edades fisiológicas de un vector, permite determinar 

la ocurrencia (medir especificamente) y composición verdadera de los diferentes individuos en 

una población. Esto da la pauta para implementar y optimizar con un criterio más objetivo las 

diversas medidas de control de un vector en áreas endémicas epidemiológicamente importantes 

(Detinova, 1962). 



Los procedimientos para estimar la tasa de supervivencia y ciclo gonotróñco a nivel de 

campo se basan en métodos horizontales y verticales. La aplicación y evaluación de estos últimos 

requieren del conocimiento de la composición de la estructura de edades de la población. La tasa 

de paridad o proporción de hembras más longevas y que han ovipositado, es el parámetro más 

importante de la supervivencia del vector, porque es un índice que permite estimar la tasa de 

supervivencia promedio de la población de un vector, en el curso de cada ciclo gonotrófico 

(MacDonald, 19S2; Davidson, 1954). También ha sido usada para determinar la composición de 

diversas poblaciones de una misma especie o de una misma población bajo diferentes 

condiciones ambientales. 

Los resultados obtenidos en el presente estudio muestran que la proporción de nulíparas 

y paridas fue igual y que se mantuvo constante (composición de la edad) en la mayor parte del 

período de estudio. No obstante fue mayor en los meses de Junio, Septiembre y de Octubre, y 

fue significativamente mayor que la proporción de las grávidas. 

Se encontró que durante el período de estudio la población registró dos picos 

significativos. El primero fue para las hembras no alimentadas (sin sangre) en el mes de Junio, y 

el segundo en Octubre para las hembras alimentadas (con sangre roja). Epidemiológicamente el 

pico más importante fue el registrado en el mes de Octubre, dado que la mayor transmisión de 

dengue ocurrió en este mes (Urefia, 1990), además la incidencia de las hembras alimentadas con 

sangre puede incrementar la capacidad vectorial del mosquito. 

También se registró en las colectas un alto porcentaje de hembras grávidas con gran 

cantidad de huevos completamente formados (sin ovipositar), y aún así fueron capturadas 

tratando de alimentarse. Lo anterior es un indicador de alimentaciones parciales (interrumpidas) 



en el vector, las cuales son el resultado del comportamiento defensivo de los hospederos hacia 

los mosquitos (Edman y Scott, 1987). Desde principios del siglo hay reportes del gran número 

de alimentaciones sanguíneas de Ae. aegypti. Una hembra llega a tomar hasta 12 y 15 comidas 

en 31 y 60 días respectivamente (Macfie, 1915; Howard, 1923). El mayor registro coiresponde 

a 44 comidas en 100 dias de vida de una hembra que fue mantenida bajo condiciones de 

laboratorio (Madhukar y Jones, 1974). 

En este estudio en las colectas semanales se capturaron 443 hembras entre paridas y 

grávidas, y de ellas 167 presentaron diferentes cantidades visibles de sangre fresca (roja) en el 

mesenterón. El 47% fue para las hembras colectadas en los meses de Septiembre y Octubre. Es 

decir cuando se presentó el pico poblacional del vector. 

En relación a las capturas diarias (del 14 al 29 de Octubre), se colectaron 697 hembras 

paridas, nulíparas y grávidas. De las cuales 170 tenían sangre fresca en el estomago. 111 (16%) 

fueron paridas y 59 (8.5%) grávidas respectivamente. En esta especie es ampliamente conocido 

que el comportamiento alimenticio tiende a mantenerse aunque la ovogénesis esté avanzada. En 

poblaciones silvestres el 33% de las hembras eran grávidas cuando fueron capturadas con cebo 

humano en Malasia (Macdonald, 1956). 

En este sentido Ae. aegypti es una especie muy plástica. La inhibición de la búsqueda del 

hospedero en Ae. aegypti se debe a la distensión abdominal por la sangre ingerida (Klowden y 

Lea, 1984). La máxima inhibición se presenta a las 48 horas postalimentación (Davis, 1988). 

Existe un volúmen umbral de sangre que desencadena la inhibición alimenticia y si éste 

no es rebasado el mosquito continúa alimentándose. Una hembra de Ae. aegypti que ingiere más 



de 2.5 ni de sangre continua buscando un hospedero para alimentarse (Klowden y Lea, 1978). 

Conceptualmente es un tipo críptico de alimentación múltiple (aunque la sangre no sea 

identiñcable serológicamente), porque ocurre una segunda alimentación antes de que la hembra 

deposite los huevos producto de la primera (Klowden y Lea, 1984). El fenómeno ha 

evolucionado debido a la defensa del hospedero, y por lo mismo es más común en las hembras 

que ya tienen más de un ciclo gonotrófico. Por consiguiente es claro el mayor potencial vectorial 

que tiene este segmento de la población. 

Ahora bien, respecto a los factores físico ambientales la precipitación fue determinante 

para la población del vector, principalmente en el mes de Junio, finales de Septiembre y 

principios de Octubre período que comprende la estación lluviosa en la ciudad. El pico del mes 

de Octubre es el más importante porque ocurrió después de la temporada de lluvias. Estos 

resultados concuerdan con los reportados por Jumali y cois (1979) quienes mencionaron que el 

incremento de la transmisión de dengue se asocia con la temporada de lluvias. Así como también 

por lo señalado por Herrera (1989) quien encontró que el pico de casos de dengue en la 

República Mexicana ocurre durante los meses de Octubre y Noviembre, después del período de 

lluvias. 

Finalmente, que la temperatura no influyó sobre la población, lo que indica que el vector 

es independiente de este factor, debido a que la temperatura ambiental (del aire) no esta asociada 

directamente con la población de los mosquitos adultos. Más bien es la temperatura del agua del 

criadero la que determina la tasa de desarrollo larval y la emergencia de los adultos. Pero las 

temperaturas altas si afectan la duración del ciclo gonotrófico, como ya se señaló anteriormente. 



CONCLUSIONES 

1.- La duración del ciclo gonotróñco de las poblaciones naturales de Aedes aegypti en el área 

metropolitana de Monterrey, Nuevo León. México, fue estimado en cinco dias, a una 

temperatura promedio de 25.5°C. 

2.- La tasa de supervivencia diaria de Ae. aegyptí fue estimada en 0.87. 

3.- La tasa de supervivencia por ciclo gonotróñco de Ae. aegypti fue estimada en 0.49. 

4.- Durante el período de estudio que comprendió de Abril a Octubre, la fluctuación poblacional 

de Aedes aegypti definió dos picos de crecimiento poblacional. A principios del mes de Junio 

y de Octubre respectivamente. 

5.- En los meses de Junio, Septiembre y Octubre se presentó la mayor proporción de hembras 

nulíparas, paridas y grávidas de Aedes aegypti. 

6.- Para todo el período de estudio las hembras paridas y nulíparas comprendieron el 80%, y 

sólo en el mes de Junio y de Octubre las paridas representaron el 18%. 

7.- De los factores físicos ambientales la precipitación fue determinante para las poblaciones de 

Aedes aegypti, principalmente en el mes de Junio, finales de Septiembre y principios de 

Octubre. 



8.- La población de hembras alimentadas (con sangre roja) fue ligeramente mayor que las no 

alimentadas a principios del mes de Octubre, mientras que en el mes de Junio fueron casi 

iguales. 
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ANEXO (CUADROS Y FIGURAS) 



INDICE DE CUADROS Y FIGURAS 

Cuadro No. 1. Composición de la estructura de edades y porcentaje de hembras nulíparas, 

paridas y grávidas de Ae. aegypti colectadas en el mes de Octubre en la colonia 

"Francisco L Madero", Monterrey, N. L. México. 

Cuadro No. 2. Datos originales y transformados (filtrados) de las series de tiempo para 

hembras totales y paridas de Ae. aegypti capturadas mediante cebo humano, desde el 

14 al 27 de Octubre de 1991 en Monterrey, N. L. México. 

Cuadro No. 3. Coeficiente de correlación (r) y valores de regresión cruzada (a y b) del 

número de hembras totales contra hembras paridas durante diferentes series de tiempo 

de Ae. aegypti en Monterrey, N. L. México. 

Cuadro No. 4. Composición de la estructura de edades y porcentaje de hembras nulíparas, 

paridas y grávidas de Ae. aegypti colectadas durante el período de muestreo en la 

colonia "Francisco I. Madero", Monterrey, N. L. México. 

Figura No. 1. Fluctuación poblacional de hembras de Ae. aegypti colectadas diariamente 

sobre cebo humano durante el mes de Octubre en Monterrey, N. L. México. 

Figura No. 2. Estrucura de edades de Ae. aegypti y su variación estacional durante el mes 

de Octubre en la colonia "Francisco I, Madero", Monterrey, N. L. 



Figura No. 3. Total de hembras de Ae. aegypti colectadas diariamente en el mes de Octubre 

en la colonia "Francisco L Madero", Monterrey, N. L. Y su relación con la 

temperatura. 

Figura No.4. Total de hembras paridas de Ae. aegypti colectadas diariamente el el mes de 

Octubre en la colonia "Francisco L Madero", Monterrey, N. L. Y su relación con la 

temperatura. 

Figura No. 5. Fluctuación poblacional de hembras de Ae. aegypti colectadas con cebo 

humano durante los meses de estudio en Monterrey, Nuevo León, México. 

Figura No. 6. Estructura de edades de Ae. aegypti y su variación estacional durante los 

meses de estudio en la colonia "Francisco L Madero", Monterrey, N. L. 

Figura No. 7. Total de hembras de Ae. aegypti colectadas durante el período de muestreo en 

la coloma "Francisco L Madero". Y su relación con la temperatura. 

Figura No. 8. Total de hembras de Ae. aegypti colectadas durante el periodo de muestreo en 

la colonia "Francisco L Madero", Monterrey, N. L. Y su relación con la precipitación. 

Figura No. 9. Total de hembras nulíparas, paridas de Ae. aegypti colectadas durante los 

m e s e s d e estudio en la colonia "Francisco I. Madero", Monterrey, N. L. Y su relación 

con la precipitación. 



Figura No. 10. Total de hembras paridas y grávidas de Ae. aegypti colectadas durante los 

meses de estudio en la colonia "Francisco L Madero", Monterrey, N. L. Y su relación 

con la precipitación. 

Figura No. 11. Total de hembras nulíparas y paridas de Ae. aegypti colectadas durante los 

meses de estudio en la colonia "Francisco L Madero", Monterrey, N. L. Y su relación 

con la temperatura. 

Figura No. 12. Total de hembras paridas y grávidas de Ae. aegypti colectadas durante los 

meses de estudio en la colonia "Francisco L Madero", Monterrey, N. L. Y su relación 

con la temperatura. 

Figura No. 13. Total de hembras de Ae. aegypti alimentadas (con sangre) y no alimentadas 

(sin sangre) colectadas sobre cebo humano en la colonia "Francisco I. Madero", 

Monterrey, N.L. 

Figura No. 14. Total de hembras alimentadas (con sangre) y no alimentadas (sin sangre) de 

Ae. aegypti colectadas sobre cebo humano en la colonia "Francisco I. Madero", 

Monterrey, N.L. Y su relación con la precipitación. 

Figura No. 15. Total de hembras alimentadas (con sangre) y no alimentadas (sin sangre) de 

Ae. aegypti colectadas sobre cebo humano en la colonia "Francisco I. Madero", 

Monterrey, N.L. Y su relación con la temperatura. 
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